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			Para todo aquel que desee vivir

			una vida fuera de lo normal y

			escapar a un mundo lleno de aventuras.

			Para ti, mi querido lector.
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			Capítulo 1

			En una noche oscura, tan negra y aterciopelada como el día en que se desvanece toda esperanza de la faz de la tierra. La luna llena alumbraba todo el ecosistema bajo el manto nocturno. Por la zona caminaba una mujer hermosa llamada Milena, ella expedía un aroma tan lleno de dulzor, pero no era de esos olores empalagosos, sino el más delicioso que jamás alguna persona haya imaginado, esa fragancia no era de un perfume, pareciera que ese olor salía por cada uno de los poros de su piel y esta es pálida como la luz infinita de la luna que alumbraba aquella noche magnífica, y era aún más suave que la seda de la mejor calidad. Su estatura era promedio, como la de una mujer común. No llegaba al metro sesenta, pero estaba más que claro que no era una mujer normal.

			Caminaba por un bosque tan denso que era difícil ver más allá de un metro de distancia, al inhalar el aire que flotaba alrededor se dio cuenta que el bosque tenía un aroma tan peculiar, se podía oler la tierra húmeda, los pinos y hasta algunas de las flores silvestres; ella llevaba un hermoso vestido blanco con una suavidad imperiosa y aún así no alcanzaba la textura de su capa epidérmica, tan pura y perfecta.

			El color del vestido aparentaba ser gris al contraste de su palidez, su cabello era castaño claro y ardiente, era el más sedoso que puedas imaginar, sus rizos largos llegaban hasta la cintura. Lo traía suelto y solo con un listón blanco adornándolo, parecía que danzaba con el aire y se observaban minúsculas gotas de sereno, sus ojos son violetas y grandes, emanaban una gran pasión; pero a la vez aparentaba tener un odio tan infinito que si un hombre la viera quedaría petrificado, tal cual lo recita el mito de la Medusa.

			Al seguir su camino por aquella senda tan poco espaciosa y oscura en la que lograba sentir las piedras traspasando sus zapatillas blancas, parecía que en vez de caminar danzaba al son de los sonidos del bosque (el viento moviendo las ramas, gotas de agua cayendo fuertemente de una planta a un río caudaloso, el agua moviéndose, incluyendo a los animales nocturnos como búhos, pájaros y demás; todos los sonidos de la naturaleza que deleitan al oído de las personas), sus labios delgados de color carmín entonaban una canción inaudible; cuando ella parpadeaba, aún se encontraba en un estado de ensoñación sumida en el entorno. En un abrir y cerrar de ojos, estaba de frente a un muchacho llamado Dylan, ya lo había sentido llegar desde mucho antes que él estuviese a un kilómetro de distancia, el muchacho también percibió su humor.

			La capa epidérmica del joven estaba ligeramente bronceada y de la cual emanaba un olor tan delicioso que provocaba que las mujeres corrieran detrás de él; olía mejor que cualquier aroma imaginable y su piel al más mínimo roce se sentía lisa y sensual. Su cabello era de color castaño cenizo; corto, ondulado y sedoso; simplemente un poco despeinado. Sus ojos eran grises con azul, no se podían comparar ni siquiera con los ojos de un hermoso ángel; al verlos te subía al cielo y te bajaba a la tierra en cuestión de un instante. Los labios eran carnosos y de un rosa pálido, su cuerpo era mejor que el del mismo Adonis y era más alto que la joven, vestía de manera formal con un pantalón color negro y una camisa de color verde militar que hacía resaltar su tez. En ella se veían manchas diminutas a causa del sereno que caía sobre ella y se dispersaba, llevaba puestos unos zapatos negros.

			Con solo echarle un vistazo te quedabas perdidamente enamorada y en un estado de hipnosis, tan prolongado. Oh, ¡en verdad que era el hombre más guapo del mundo!

			Milena y Dylan localizaron la esencia de cada uno a través de la distancia, los dos empezaron a correr tan rápido que no se podían ver a simple vista de una persona común, lo único que se lograba observar era una fina línea; la de ella era blanca resplandeciente y la de él era un poco más oscura. Se produjo un choque de cuerpos tan estruendoso que se logró escuchar a una distancia de cuarenta kilómetros a la redonda, pareció un gran trueno en medio de una tormenta y con ello se dio inicio a una lucha que daba el aspecto de que ambos iban a acabar muertos. No se distinguió ninguno de los movimientos, solo se escucharon fuertes gemidos de dolor, pero esto solo duró quince segundos, ya que los dos detectaron el aroma de una persona a la que ambos odian demasiado, por diversas razones, ese aroma era pestilente, casi inaguantable.

			Al dejar de pelear, ella no tenía ni una sola herida; pero se podía ver una sonrisa de satisfacción en sus hermosos labios escarlata, después se mordió el labio inferior ligeramente y miró a Dylan, quien tenía varias cortadas muy profundas en todo el cuerpo y algunas costillas quebradas. En solo tres segundos el joven ya estaba completamente sano, de un salto los dos se pusieron en pie para ponerse en marcha con una velocidad superior a la que habían alcanzado anteriormente; eran completamente invisibles, uno al lado del otro para atacar a esa persona que tanto despreciaban, al llegar en donde estaba ese individuo, se dieron cuenta de que no venía solo, ¡estaba acompañado! por cientos de cazadores, vestidos con trajes negros, ahulados y pegados al cuerpo, solamente dejaban ver sus ojos ámbar (todos los tenían de ese color) y con un brillo muy diferente a todas las personas.

			Por una extraña razón no lograban percibir el aroma de esos cazadores, ellos son los seguidores del enemigo de ambos; a esas criaturas se le llaman en el pueblo los Die Mörder. Nunca Milena y Dylan habían visto a alguno de ellos, solo al jefe, quien es un antiguo asesino inmortal de criaturas míticas.

			Y se comenzó la pelea…

			Los cazadores atacaron a Milena y Dylan, pero ellos eran más poderosos que los numerosos atacantes y acabaron con muchos de ellos (los Die Mörder).

			Escuché a lo lejos a alguien diciendo mi nombre, con voz aterciopelada y dulce: 

			—Milena, Milena —comencé a abrir los ojos, tan despacio y fui apreciando el techo de mi alcoba color gris, la voz volvió a resonar pero más fuerte, diciendo de nuevo—: Milena. 

			Y una última vez lo volví a oír, en esta ocasión me di cuenta de que era mi madre que intentaba levantarme con su voz medio adormilada, y aún estaba en bata de dormir:

			—Milena, ¡Levántate. Ya se te hizo demasiado tarde! —diciéndolo con una voz muy irritante para mis oídos.

			Me di cuenta de que todo era un sueño (por desgracia), yo era la protagonista, pero nunca en la vida había visto al hombre de mis sueños, si es que así se le puede llamar, la verdad no sé por qué he soñado todo esto, así que intentaré olvidarlo, ya que nada más me atormentaría la idea de que exclusivamente en sueños se puede vivir como a mí me encantaría hacerlo.

			—¡Ay no, madre, no quiero levantarme, estaba durmiendo tan rico, ¿por qué viene a levantarme tan temprano?! 

			No había volteado a ver mi ventana, ya no estaban las estrellas, ahora estaba el sol.

			—Porque se te está haciendo tarde para llegar a la escuela, son las 7:15 de la mañana.

			De estar sentada, salté de mi cama como si hubiera arañas en ella, mi colchoneta era de color negro con estrellas rojas y moradas, estaba llena de almohadas, tenía un aroma floral y al tocarla era suave y sedosa, pero fría como el hielo. Todo terminó tirado en el piso, por mis carreras.

			La hora de entrada de la institución a la que me presento día a día es las 7:30 de la mañana y siempre suelo levantarme una hora antes para tener un poco más de tiempo para desayunar y vestirme tranquilamente.

			Elegí un cambio del guardarropa, el cual es de un tamaño colosal lleno de ropa zapatos, accesorios y mochilas. Todos eran de tonalidades oscuras, como el negro, morado, azul, verde, rosa y rojo. Siempre suelo usar algo negro, la verdad es que no me gusta andar sin ese color, no me siento cómoda. La prenda que más me gusta de todo mi armario son mis Converse estilo botines negros, mismos que están muy rasgados ya por el tiempo de uso, pero de esta manera se ven aún más geniales.

			Tomé un pantalón color gris oscuro, busqué el chaleco que le hace juego y una blusa negra de manga corta y cuello alto. Los coloqué en la cama y me cambié lo más rápido posible, acudí al baño que estaba al lado de mi cuarto.

			Al entrar me acomodé frente al lavabo y me eché agua en el cabello, me peiné y sin retraso salí del baño para entrar a mi cuarto y verme en el espejo enorme que está detrás de la puerta. Me observé cinco segundos y me di cuenta que andaba en pantuflas. Rápido saqué mis botines negros de tacones del armario, me senté en un sillón negro (de esos que son como una gran pelota y que si te sientas se amolda a ti) que tengo al lado de la puerta del armario, me puse mis zapatos altos y salí corriendo de mi cuarto hacia las escaleras, las bajé de la misma manera, pasé por el vestíbulo y abrí la puerta de la entrada principal que ya había abierto previamente mi padre al partir a su trabajo como abogado.

			Me tropecé con una piedra enorme, pero no caí, logré mantener mi equilibrio y seguí corriendo. Al llegar a mi hermosa camioneta Liberty Jeep año 2006 color verde militar, busqué mi mochila para sacar las llaves y abrir la puerta pero no la sentí; en ese mismo instante me di cuenta de que no las traía, me invadió una furia inmensa, pero intenté controlarme. Respiré hondo y corrí hacia dentro de la casa, subí las escaleras a tropezones para buscarlas en mi cuarto y entré en el armario, efectivamente ahí se encontraba colocada en una argolla al lado de la puerta, quería revisar la hora y no traía mi celular, que estaba en la mesa de luz que se encuentra justamente al lado de mi cama, presioné un botón para verificar la hora y me di cuenta de que tenía dos mensajes, pero antes de abrirlos observé la hora, ya eran las 7:30 de la mañana. Me tranquilicé un poco, ya que sabía que aunque me diera prisa llegaría tarde, me senté para revisar mis mensajes.

			El primero era de mi amiga Nell (su nombre es Vyanel Franco, pero le gusta más que la llamemos Nell; ella es alta más de lo normal, sobrepasa el metro ochenta, su piel tiene una tonalidad morena y cabello negro y liso. Sus ojos café oscuro y cara afilada). 

			Decía:

			“Amiga, ¿vas a venir a la escuela?, ¡ya es demasiado tarde...! ¡corre!, aún tienes tiempo para llegar, el profe aún no llegado”.

			Respondí:

			“Ya voy para allá…”

			Guardé el celular rápidamente en mi mochila, me maquillé lo más rápido posible, en dos minutos ya estaba lista, corrí hacia el vehículo y antes de salir de la casa le grité a mi madre: 

			—Ya me voy, después nos vemos. 

			—Seguí con mi caminata rápida, para evitar caerme. Cuando de repente la escuché a lo lejos: 

			—Está bien, cuídate mucho. ¡Te quiero, hija! 

			No le contesté. Siempre me despido de ella y mi padre pero hoy no tenía tiempo de sobra.

			Llegué a mi camioneta que se encuentra estacionada en la calle debajo de un árbol, presioné el botón de la alarma y abrí la puerta, entré al auto e inserté la llave para encenderlo y me puse en marcha hacia la escuela.

			El clima era perfecto, nublado y fresco. El aire olía a tierra mojada, eso quería decir que en alguna parte muy cerca estaba lloviendo. Vi el marcador de la velocidad y señalaba más de ciento cincuenta kilómetros por hora, la escuela me quedaba a veinte minutos de casa y llegué en diez, sin hacer altos en ningún sitio, las calles estaban recién pavimentadas, así que no había baches que me molestaran al trasladarme a la institución (que es un edificio de cuatro pisos de alto el cual tiene cinco aulas por planta, rodeado de jardines hermosos y llenos de naturaleza, después de ellos, le seguía el estacionamiento).

			Al llegar me estacioné bajo la sombra de un enorme sauce y me encaminé hacia mi aula de estudio, la cual se localizaba en el primer piso del edificio y era la tercera aula de izquierda a derecha. Asomé un ojo por la rendija a ver si el profesor Omar ya se encontraba adentro, para mi sorpresa el aún no llegaba. Cuando me enderecé para abrir la puerta sentí que había una persona atrás de mí, giré mi cabeza muy despacio y me percaté de que era el profesor de literatura (es un hombre de estatura baja, pero más alto que yo, caucásico y un poco robusto), antes de que yo pudiera decir algo me llamó la atención.

			—Señorita ¿por qué llega a estas horas? Son las 7:50 de la mañana.

			Agaché mi cabeza solo por unos segundos. Como un rayo, pasó por mi cabeza la idea de atacarlo con palabras.

			—Pero usted también ha llegado a esta hora. 

			Enderecé mi cabeza y lo miré. Él me echó una mirada asesina.

			—Está bien —dijo resignado—, pero esta es la única y última vez que se lo voy a pasar por alto. Entre, por favor.

			Me fulminó con otra de sus miradas agresivas, yo lo miré de regreso y entré por la puerta. Pasé al frente de las cinco filas para llegar a la sexta y sentarme en la penúltima mesa-banca, enseguida de las ventanas del fondo. Me senté, mientras respiraba una buena bocanada de aire y percibí el olor de una mañana de clases, con su aroma floral que dejan los limpiadores comerciales; observé el salón como si nunca hubiera estado realmente ahí, las paredes eran blancas, pero un poco sucias y los muros grises, en sí es muy espacioso, lleno de bancos. Al frente de los bancos está el escritorio del profesor y su silla negra.

			Saqué mis libros y los puse en mi espacio, sentí un leve pinchazo en mi hombro, era mi amiga Nell que estaba sentada atrás de mí; en ese momento estaba yo ahí en cuerpo, pero mi mente estaba en otro lugar, en ese lejano bosque que jamás había visto en mi vida, solo en sueños.

			Nell me volvió a pinchar, pero ahora en el brazo, me sobresalté y me dirigí a ella:

			—¡Ay, me dolió! Qué pasa, por qué me pinchas con ese lápiz.

			—Pues lo que pasa es que estás toda distraída, te estoy hablando y ni caso me haces.

			—Lo siento, es que lo que pasa… hum… 

			No supe qué contestarle.

			—¡Ya dime, por favor!... —imploró.

			—Está bien, mira, lo que pasa es que anoche soñé muy raro… hum… aquí no te lo puedo contar porque el profesor Omar nos va a regañar por estar platicando, mejor te lo cuento con todo detalle a la hora de la salida, ¿sí?

			—Sí, está bien, pero tienes que contármelo todo, no se te tiene que olvidar nada.

			—Ok, no te preocupes, esto nunca lo podré olvidar, aunque lo quisiera.

			Me giré y quedé viendo hacia el frente del aula, pero sin mirar nada, seguí ensimismada en mis pensamientos. Recordando mi sueño, era como volver a soñar todo.

			El timbre sonó, y preparé los materiales de la siguiente clase, pero miré a mis compañeros y todos salían del salón a marcha veloz. Nell me tomó del brazo y me dijo:

			—Vamos a comprar el almuerzo, si no se van a acabar todo. —La miré, con una gran interrogante.

			—¿Cómo, ya es hora del receso?

			—En serio, Milena, hoy estás demasiado distraída. ¿Qué tienes en la cabeza?

			Me soltó del brazo, enfadada, y comenzó a caminar a paso rápido, yo me levanté de mi asiento y la seguí para excusarme.

			—No he estado distraída, es solo que… no sé, traigo demasiadas cosas en mi cabeza.

			—Pero ¿qué piensas? Dime, ¿o es que no me tienes confianza?

			—Claro que sí confío en ti y en Adria, pero solo espérame un momento, ¿sí? Lo voy a escribir todo cuando entremos a la clase y así, lo leerán y sabrán exactamente lo que yo estoy pensando.

			Íbamos a marcha muy lenta, salimos del salón y pasamos por el jardín, me detuve ya que advertí que venía Adria Newell saliendo del salón y lucía un vestido corto de color rojo con unas sandalias muy altas en color negro y su cabello suelto y un poco esponjado. En el momento que nos detuvimos, sentí que alguien me tocó el hombro, era ella, la saludé con un “hola” seco y frío.

			Ella es mi otra mejor amiga, es bajita, no tanto como yo, morena, ojos café oscuro, su cara es afilada, el cabello es negro, corto y ondulado, de complexión delgada. Nos soltamos y Adria nos cuestionó a Nell y a mí.

			—¿Para qué quieres que esperemos? ¿De qué estaban hablando, amigas?

			—Pues mira, lo que pasa es que Milena no nos quiere contar lo que soñó anoche —contestó Nell, aún enfadada. Adria solo fruncía el ceño.

			—Claro que sí se los voy a decir, en un momento lo escribo para que lo lean y sepan lo que yo soñé realmente porque si se los cuento sería una versión muy corta y abstracta. —Me defendí.

			Las dos me sonrieron con un toque de recelo, al fin y al cabo aceptaron (gracias al cielo, porque la verdad es que ya me habían estresado un poco con ese tema).

			Caminamos hacia la cafetería, mis amigas fueron a comprar y yo me quedé sentada en una mesa que estaba en el fondo a la derecha y en la esquina inferior del edificio; la cafetería es de color gris, con ventanas grandes, en su extremo superior hasta llegar a la mitad de la pared es donde termina la ventana, a través de ella se ven los árboles verdes, todos muy juntos, frondosos y tan bellos.

			Adentro de la cafetería olía a la comida del menú, que era pizza, hamburguesas, aguas de fruta, refrescos, entre otras cosas. A lo lejos observé venir a Adria y a Nell con sus charolas rebosantes de comida, al llegar colocaron las charolas en la mesa, arrastraron las sillas hacia atrás y se sentaron, comenzamos a platicar de otros temas que no incluían mi sueño, mientras que comíamos algo.
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			Capítulo 2

			Sonó el timbre. Para regresar al salón salimos en medio de la multitud por la puerta principal, cruzamos por el jardín; mis amigas iban platicando por el camino, pero yo no les presté atención alguna, sin darme cuenta ya estaba sentada en mi silla.

			Abrí el cuaderno que estaba sobre el pupitre y comencé a escribir rápidamente el sueño que había tenido esa misma noche, al finalizarlo estaba escribiendo la siguiente nota:

			Este es el sueño del cuál te hablé…

			Justamente cuando coloqué la punta de mi lápiz para firmarlo, sentí un pinchazo en la parte inferior del hombro, no hice caso y comencé a escribir una M, cuando de pronto sentí otro pinchazo aun más fuerte que el anterior y escuché a Nell un poco ansiosa:

			—Milena, Milena, tienes que ver algo, voltea.

			Y nuevamente volvió a pincharme. Me enojé tanto que lancé mi brazo hacia atrás para darle un golpe a mi amiga y que me dejara de molestar, pero antes de que llegara a ella, alguien más lo recibió; miré para saber quién era.

			Solo observé con el rabillo de mi ojo y para mi sorpresa, ¡era el muchacho con quien había soñado esa misma noche!, era exactamente igual, y yo sabía que era él, no podría existir otro joven igual, estaba tan impresionada.

			Miré a Nell y estaba roja a causa de reírse tanto, yo no sabía por qué se estaba riendo, así que le cuestioné sobre ello; ella reventó en risas de nuevo.

			—¿A poco no sabes por qué...? Le tiraste una nalgada al chico que está justo a tu lado —dijo con un susurro, tratando de evitar reírse.

			Sentí que me puse de color rojizo, pero gracias al maquillaje en mi cara solo pareció que me ruboricé muy poco, observé despistadamente al muchacho, tratando de que no descubriera que yo estaba observándolo, pero fue en vano, me miró y me dedicó una sonrisa traviesa que hizo que mis fuerzas se desplomaran, gracias al cielo estaba sentada en ese momento. Escuché a Nell atrás de mí carcajeándose casi en silencio.

			La profesora Bell, de historia (alta, de aproximadamente 1.75 metros, tez blanca y marcada por los años ya vividos, talla mediana, de cabello pelirrojo, cara redonda, ojos verdes, cejas pobladas y nariz aguileña), llamó a los muchachos para pasar hacia adelante.

			—Caballeros, por favor pasen al frente para que se presenten a sus compañeros.

			Pasaron al frente, uno tenía la piel canela (el que iba en primer lugar), su estatura es de ciento noventa y cinco centímetros, cara ovalada, ojos café oscuro, el cuerpo de súper modelo, e iba vestido con unos pantalones de mezclilla y una camisa negra, unos Converse rojos, su cabello canela se encontraba muy alborotado y sexy, era muy guapo, pero no tanto como el del otro joven que es idéntico a Dylan, el de mis sueños, pero con distinta ropa: una playera negra y unos Converse del mismo color de la playera, pantalones estilo militar (verde seco) y su cabello lo llevaba como en mi sueño. Suspiro con solo verlo.

			Me atreví a susurrar su nombre: 

			—¡Dylan!

			Al terminar de pronunciar su nombre, giró su cara hacia mí y me di cuenta de que efectivamente era él. La maestra Bell señaló al joven caucásico con una invitación a presentarse, así que él comenzó a hablar:

			—Mi nombre es Alexander Keiro, vengo de una escuela de Brasil porque me transfirieron a esta institución —dijo sin dar más explicaciones.

			–Puede pasar a sentarse —dijo la maestra y en seguida Alexander se colocó en el pupitre al lado de Nell.

			Bell se dirigió amablemente a Dylan y este dió inicio a su presentación.

			—Mi nombre es Dylan Dragos, vengo de España y he llegado a esta institución porque simplemente lo he querido. 

			La maestra lo miró con una interrogativa en su cara, pero no preguntó nada más. Ella no suele ser tan curiosa como los verdaderos historiadores, ahora que lo pienso. “¿Por qué da la clase de historia? Creo que seguirá estando en la incertidumbre”.

			—Siéntese, por favor.

			Él tomó asiento a mi lado, justo en el lugar donde lo había golpeado accidentalmente. Al estar tan cerca de mí, me percaté de que huele tan delicioso, al igual que en mi sueño. Intenté ya no mirarlo y giré a ver a Nell, quien estaba con la baba colgando viendo a Alexander. Le pegué en la rodilla y salió de la ensoñación.

			—¿Qué pasó, Milena?

			—¿Ya leíste lo que te escribí?

			—No, aún no he podido leerlo.

			—Pues ya vi porqué, si no quitas los ojos de encima a Alexander. 

			Y me di la vuelta para quedar viendo hacia el frente.

			Nell se puso a leer mi sueño y mientras que terminaba de leerlo, yo me dispuse a hacer rayones con mi pluma de color negro, no puse absolutamente nada de atención en la clase, solo miraba mi libreta e intentaba olvidar que a mi lado estaba un adonis.

			Pensaba tanto en el sueño cuando el timbre del cambio de clase rompió el hilo de mis pensamientos.

			Mi amiga me picó las costillas y miré hacia ella, diciendo:

			—¿Cuándo dejarás de pincharme? Ya tengo mis costillas con muchos moretones.

			—Cálmate, no seas niña.

			—Soy una niña, si no lo has notado. 

			Miré hacia afuera, donde estaban los árboles con las hojas café, rojas y naranja cayendo.

			—A eso no me refiero y lo sabes bien… Cambiando de tema, ya leí tu sueño, pienso que es algo muy inusual que sueñes algo y en esa misma mañana veas a alguien que es idéntico a él. 

			Cuando terminó de hablar, mi mirada todavía estaba fija en un árbol que estaba al frente de la ventana, pero aun así, escuché todo lo que ella me dijo:

			—Oye, es mejor que ya no hablemos de esto, es muy probable que nos esté escuchando —le respondí. Nell no dijo nada, solo movía la cabeza en señal afirmativa.

			—Oye, ¿qué tal si saliendo de la escuela nos vamos a mi casa a ver una película y también para buscar el disfraz que podremos usar para la fiesta de disfraces del próximo fin de semana?

			—Sí, está bien, al cabo mis padres salieron de la ciudad… la verdad no me acuerdo a dónde me dijeron que iban, pero dijeron que regresarían hasta el fin de semana, de todas maneras les hablaré para que sepan que estaré en tu casa. 

			Me quedé pensando un momento

			—Podrías quedarte en mi casa.

			—Mejor primero le hablo a mi madre y depende de lo que me diga ya te comento lo que podemos hacer, pero por el momento nos vamos a tu casa a hacer lo que tenemos pendiente. ¡Ah!, y compramos una pizza de camino a tu casa.

			Me dedicó una sonrisa amplia y afirmó con la cabeza, giró hacia el frente, porque sentimos una mirada muy penetrante y era de la maestra Anntonieta, quien impartía la materia de matemáticas; nos hizo una seña para que pasáramos al frente, donde ella se encontraba sentada en su escritorio. Al pasar nos amenazó:

			—Si siguen hablando las sacaré de mi clase. 

			Pero como mi querida amiga es muy impulsiva, le contestó:

			—Pero es que usted ni había llegado y ni nos dimos cuenta de cuando entró al salón.

			La maestra, quien es una señora ya grande de edad, morena y un poco pasada de peso, se puso de color rojo ardiente, contuvo un grito mordiéndose el labio inferior y nos hizo la seña para que nos saliéramos. Pasamos por nuestras mochilas y nos salimos del aula como un rayo.

			Las dos nos fuimos caminando hacia la camioneta, ahogadas de risa, sin poder mencionar ni una sola palabra. Presioné el botón de la alarma, se quitó el candado, aún ahogadas en risa abrimos las puertas y subimos a la camioneta, coloqué las manos en el volante y respiré profundamente, tanto que pude oler el aroma de las flores que se encontraban muy lejos de la camioneta. Nell también se calmó y cerramos la puerta, puse el vehículo en marcha hacia mi hogar.

			—Oye, Nell, ¿me podrías pasar por favor el celular que está en mi mochila?

			—Sí, déjame lo busco.

			Yo iba muy concentrada en la carretera, observando los árboles y pensando en qué tan probable era que todo lo que me estaba pasando no fuera un sueño, sino la realidad. Todo iba en silencio, cuando de pronto se escuchó muy fuerte una canción de Evanescence (es mi banda favorita, y siempre que escucho sus canciones, me hacen sentir placer por la vida y por vivirla), perdí la concentración por un instante, respiré hondo y tomé firmemente el volante para evitar que tuviéramos un accidente, ya que vi a alguien atravesándose en el camino; presioné el freno con todas mis fuerzas y quedamos casi estampadas en el vidrio del frente. Nell comienza a gritar como loca cosas raras en su francés vago y poco entendible.

			Me sujeté el cabello con gran fuerza, parecía que me lo iba a arrancar, sacudí mi cabeza en todas direcciones. Desesperada, intenté abrir la puerta, pero esta no cedió; hasta que me di cuenta que estaba puesto el seguro, lo quité, jalé la palanca y bajé de mi camioneta de un salto, riendo a carcajadas por la frustración que sentía en esos momentos. Tenía demasiados pensamientos en mi mente, solo quería correr y ya no saber nada de este mundo.

			Sumida en mis pensamientos no escuché lo que Nell estaba diciendo, yo crucé mis pies y me senté en medio de la calle, apoyando mi cara entre mis manos y me sumí en un llanto silencioso. Cuando de pronto sentí un golpe en la nuca y levanté la cara para mirar la fuente de este mismo.

			Era Nell, quien tenía la cara roja y sus ojos se querían salir de órbita. Ella estaba hecha una furia al ver que yo no reaccionaba de ninguna manera, me alzó del piso sujetándome por ambos brazos y me dio dos cachetadas para ver si reaccionaba; después de cinco segundos, sacudí mi cabeza y regresé en mí.

			La miré estupefacta porque comprendí que lo que ella había logrado hacer no era nada normal, o sea que me haya levantado sin aplicar el más mínimo esfuerzo, eso en verdad que no es humano.

			Retrocedí unos cuantos pasos, en ese momento no quería estar ni un pelo cerca de ella. Estuve callada unos segundos, respiré hondo y me di cuenta de que en cualquier momento iba a comenzar a llover porque se podía oler la humedad de la tierra a lo lejos y el aire era completamente fresco y húmedo.

			Nell tenía la boca abierta, pero no pronunció palabra alguna, su mirada estaba perdida. Quería golpearla para que respondiera, pero no lo hice por temor a que me llegara a devolver el golpe y yo saliera lesionada. Aunque sé que no sería su intención.

			Miré en todas direcciones y caminé hacia mi vehículo, el cual había quedado en medio de la calle con las puertas abiertas. Curiosamente, en ese momento no pasaba ningún auto, subí a la camioneta y encendí la radio, sonó una canción que no recuerdo su nombre, miré hacia donde segundos antes se encontraba ella y me di cuenta de que no estaba ahí, se había ido y yo ni me había dado cuenta que había desaparecido. Miré adentro de la camioneta y ahí se encontraban todas sus cosas, apagué la radio y me bajé de la Liberty, miré hacia todos los lugares cercanos pero no la encontré, grité su nombre lo más fuerte que pude.

			—¡Nell, Nell, Nell. Amiga, ¿dónde estás?! 

			Lágrimas empezaron a brotar de mis ojos sin poder contenerlas, sentí un gran nudo en la garganta.

			Miré hacia atrás, saqué mis llaves, las guardé en la bolsa del chaleco. Cerré las puertas tan fuerte que podría jurar que el estruendo se escuchó en todo el vecindario más cercano, inhalé aire profundamente para evitar sentir ese nudo en la garganta, pero solo lo empeoró, comencé a correr como si alguien me estuviera persiguiendo y aun sabiendo que me iba a causar daño en mis tobillos (por los estúpidos tacones que me había puesto en la mañana), no me importó y lo continué haciendo, al mismo tiempo que la buscaba desesperadamente.

			—¡Nell, Nell, Nell, ¿dónde estás?! 

			No escuché sonido o voz alguna, ni siquiera podía respirar bien, me estaba sofocando, sentí que mi vista se nubló y me desvanecí.

			Momentos después abrí los ojos y me encontré recostada en un sofá muy suave, con una manta encima de mí, el lugar tenía un aroma a madera vieja y humedad. A podrido. La habitación estaba muy obscura, así que no podía ver claramente. Esculqué mis bolsas y encontré mi teléfono celular, que gracias al cielo tiene una lámpara, no sabía cómo yo había llegado ahí, pero me alegró mucho estar a salvo.

			No quise observar a detalle, así que solo me enfoqué en buscar la puerta para poder salir de ese lugar helado y maloliente, encontré un portal de madera casi putrefacta, lo abrí con mucho cuidado para que no rechinase, pero este crujió, lancé un juramento por lo bajo y salí de ahí sin cerrarlo. Cuando bajé el último escalón, una sorpresa me encontró al penetrar en la oscuridad perpetua del anochecer; choqué con lo que parecía ser mi vehículo al frente de la cabaña.

			Busqué a tientas la puerta (la batería de mi celular se había agotado). —Lo único que me falta es que alguien salte de algún lugar para atacarme— pensé, pero no fue así, llegué a mi camioneta y subí, un poco agitada, las llaves estaban en la cerradura. —Me pregunto cómo llegó la camioneta hasta aquí o ¿quién la movió? —divagué, poniéndola en marcha. Me di cuenta que no sabía en dónde me encontraba, pero decidí seguir mis impulsos.

			Me sentía como si estuviera hipnotizada o bajo algún trance mientras manejaba. Ni siquiera me di cuenta del momento en que había llegado a mi casa, apagué mi vehículo y antes de bajar miré al lado, donde aún estaban todas las cosas de Nell. En el instante cuando estaba a punto de bajarme, sonó mi teléfono que había puesto a cargar en el coche (no recuerdo cuándo lo hice).

			“1 mensaje recibido”, mostraba una ventana abierta en la pantalla del móvil.

			El destinatario era desconocido, no quería abrirlo pero la curiosidad me mataba, me resistí momentáneamente. Guardé mi celular en mi chaleco, pero no pude contenerme más y decidí ver el contenido del mensaje:

			“Hola Milena, espero que estés bien después de tu accidente, ya no te pude decir nada porque huiste de la cabaña.

			P.D. Me encantó la nalgada”.

			Me sonrojé demasiado y guardé mi celular, tratando de ocultar la sonrisa en mis labios.
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			Capítulo 3

			Después del mensaje no supe más de mí, no sé cómo llegué a mi casa, un pestañeo y ya estaba dentro de ella. Saqué mi celular y busqué el número de Nell, para llamarla. Timbró alrededor de ocho veces pero nunca contestó. Había olvidado que lo dejó en mi camioneta.

			Me sentía de una manera muy extraña, era como si toda esperanza en mí se hubiera desvanecido, aunque al recordar el mensaje de Dylan me sentía un poco mejor, pero aun así quería encontrar a Nell. Desesperada, lancé el celular en dirección a un sillón que se hallaba al fondo de la sala de estar, que es de estilo rústico, color café y sus derivados. Se escuchó cómo rebotó el celular en la pared.

			Escuché mi celular timbrando a lo lejos, corrí e intenté responder a la llamada, pero no llegué a tiempo porque habían colgado. Revisé el registro y era Adria. Intenté llamarle pero no contestó, salí de la sala de estar y corrí escaleras arriba, llegué a mí habitación y me senté en la cama.

			Sentí mucho aire entrando a la habitación, observé que la ventana estaba abierta, intenté recordar si la había dejado así, pero no lo había hecho. Tomé mi celular y llamé a mi madre, timbró cinco veces y respondió:

			—¡Hola, hija!

			—¡Hola, mamá. ¿Dónde están?! 

			Me sentía tan alegre de escuchar su voz.

			—Estamos en camino a casa de tus tíos Jorge y Anna.

			—¡¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuánto tiempo estarán allá?! 

			Me sentí tan preocupada porque no recordaba que me habían dicho que se irían. Mis tíos viven a tres días de camino, en una zona playera, al sur del país.

			—Te lo dije anoche. ¿Acaso no recuerdas? Repetiré las palabras: “Hija, saldremos mañana los cuatro a casa de tus tíos, sabemos que no puedes ir por tu escuela, regresamos en unas semanas”.

			—¿Cómo podían hacer tal cosa mis padres?—pensé. Me sentía tan enojada con ellos por haberme dejado sola.

			—¡¿Pero qué rayos? Yo no recuerdo nada de eso! —dije; con aire resignado, tomando de nuevo la palabra—: Bueno, no importa, solo cuídense mucho y diviértanse. Los quiero. Salúdame a todos y dile por favor a Bayron que no ande de chiflado y a Leo dale un beso y un abrazo de mi parte. 

			Bayron es mi hermano del medio, tiene quince años de edad. Leonardo es el pequeño de la familia, tiene diez años.

			—Sí hija, yo te los saludo. Te queremos mucho, cuídate y no vayas a hacer cosas indebidas o alguna de tus tonteras.

			—Sí, está bien —lo dije monótonamente—. Adiós, cuídense y salúdame a todos por allá.

			Colgué el teléfono y lo dejé ahí tirado en mi cama. Me quedé dormida después de pensar todas las situaciones raras que me habían pasado hoy. De nuevo escuché mi celular, contesté entre sueños. Era Dylan, lo presentía.

			—Hola, Milena.

			—Hola, Dylan —le dije aún adormilada y con voz tenue.

			—Ya descubriste quién soy, ¿verdad?

			—Es evidente ¿no?, por eso sé tu nombre. Eres el muchacho nuevo de mi clase, ¿verdad?

			—Sí, lo soy, al que golpeaste —me dijo, riéndose a carcajadas.

			—Sí, lo siento —dije, al sentirme apenada.

			—No te preocupes.

			Se escuchaba tan fuerte y claro, como si estuviera muy cerca de donde yo me encontraba. Así que me levanté de la cama lo más rápido que pude.

			Caminé hacia la ventana y asomé mi cara hacia fuera y lo vi entrando, solté mi celular y cayó en el suelo. Mi cara se tornó roja, aún estaba vestida igual, me sentía tan cansada que no tenía las ganas suficientes para ir a la ducha. Y en poco tiempo ya estaba adentro de mi habitación después de haber entrado por mi ventana y no por la puerta principal.

			—¿Qué pasa, Mily? ¿Te puedo llamar así? Es que, lo que pasa es que me gusta más como se escucha —lo dijo con tono coqueto.

			—No quiero que me vuelvas a llamar así, mi nombre es Milena y así quiero que te dirijas a mí. 

			Observé que quería hablar, así que lo atajé y continúe hablando.

			—No preguntes nada más… ¿Cómo sabes mi dirección? —Mi voz sonaba demasiado seria.

			—Está bien, te llamaré Milena. —Lanzó un suspiro al aire—. Aunque algún día conseguiré decirte Mily sin que tú te enfades conmigo. —Observó que mi cara tenía una expresión de enojo y continuó hablando—: Te he estado siguiendo… —dijo riendo juguetonamente.

			—¡No te creas, Milena, es solo una broma! Esta es la historia...

			De pronto no sentí ese enojo que tenía al inicio de la conversación y me dispuse a escucharlo, después de todo, debería tener buenas razones para haberme rescatado luego de desvanecerme en el bosque buscando a Nell, y también para atreverse a entrar en mi habitación.

			—Yo paseaba cerca del bosque con el cielo ya tardeado y escuché gritos que deseaban encontrar a alguien llamada Nell, corrí al rescate y te encontré desmayada, te acogí entre mis brazos llevándote a algún lugar cercano donde pudieras descansar y encontré una cabaña. Estando seguros dentro de ella esperé a que despertaras, pero para mi gran desgracia, cuando lo hiciste no me encontraba cerca de ti. Por cierto, espero que no te enfades conmigo por mover tu camioneta hasta la cabaña. Y lo que corresponde a tu nombre completo y demás datos, lo sé por tu credencial de alumno, aquí está. 

			Y me la colocó en la mano.

			—La dejaste tirada en el sillón donde estabas acostada, creo que se te cayó, pero aquí está de nuevo con su legítima dueña.



OEBPS/image/fenix_fmt.png





OEBPS/image/2legal_fmt.png
o ey e . e

@,

il o o s g o s i s






OEBPS/image/portadilla2_fmt.png
@MM%&

FUEGO EN LAS SOMBRAS.

— Selene Glaw —






OEBPS/image/mapa_fmt.png





OEBPS/image/portadilla1_fmt.png
@W&

FUEGO EN LAS SOMBRAS.





OEBPS/font/PalatinoLinotype-BoldItalic.ttf


OEBPS/image/fenix_fmt1.png





OEBPS/image/separador_fmt.png
Lisro 1

FUrGo Ex Las Somsias





OEBPS/font/MinionPro-Regular.OTF


OEBPS/image/fenix_fmt2.png





OEBPS/font/MinionPro-It.OTF


OEBPS/image/bennu.jpg





OEBPS/font/MinionPro-SemiboldIt.OTF


OEBPS/font/PalatinoLinotype-Bold.ttf


